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JAIME BENOERSKY SMUCLIR 

Edod : 49 años Co,odo, cuatro hqos 
Titulo de Arqu11ec10, obtenido en lo fe. 
evitad de Arqu11ecturo de lo Un,versidod 
de Chile, el 2 de Agosto de 1950 
Obras realizados a lo fecho, oproiuma· 
domenie 200, con uno$ 300.000 m2 ed•· 
ficodos, en calidad de Arquitecto pro• 
yechslo y duector de ellas, espec10lmen• 
te en el campo de lo viviendo 
01cho1. realitoc,ones van, desde lo resi­
dencio por11culor de 140 m2 hasta lo 
de 1 200 m2 los. conjuntos de viviendas 
unifomihores de diferentH superficies, 
des.de 5 unidades hosro 400 unidades; 
los ed1f1c1os de departamentos, desde 
600 m 2 hoste l 5 .000 m2; edif1c,os de 
of,cinos y comercio, con uno último reo­
l1zoc1ón en el centro de Son11090, de 
15 pisos, con 8 000 m' ed1f1codos; un 
estadio deportivo pnvodo, con sus ed1f,. 
c1os sociales; un Cent,o de educación 
1nfonhl; edificios ,ndustrioles, ere 
Diec1s1ete oños de docencio en fo Es­
cuelo de Arquilecruro de lo Un1Yemdod 
de Chile, corno Ayudon1e de Cóted,o y 
Profes.ar de diversos 011gno1uro,, Cons­
trucción, Expresión Gróf1co, Toller de 
C0Mpos1ción Arqu11ectón1ca 

JAIME BENDERSKY: 
un pintor puertas afuera 



:ncuentro que hoy profesionales que son gentes de cuidado: 
,sí, ciertos arquitectos y mós de algún médico, por mucho que 

tistos sostengan que sus enfermos son los "de cuidado". Y 
Í Jigo esto o propósito de Jaime Bendersky, arquitecto-pintor, 
> viceversa, como Ud. prefiero, o como yo prefiero. Y porque 

l odo esto me trae el recuerdo de un vaticinio de Gonzólez 
/ ero -querido y admirado amigo yo ausente- hecho ol 
'i nol de un comentario crítico o unos cuentos del arquitecto 

b uclides Guzmán, palabras que lamento no poder transcribir 
e l:tuolmente poro entregarlos con su exacto y sutil ironio, y 
:¡ue decion mós o menos, osi: ... "me asiste el temor de que 

1 ;i este joven arquitecto se descuido será un gran escritor". 
Jaime Bendersky, en los años en que ero aventajado alumno 
del curso de Composición de Color, en el que, al decir de los 

1 
textos oficio les yo "díctobo cátedra" ( coso que nunca pre­
tendí hacer), me produjo también muy serios temores, los 

1mismos que ahora se ven plenamente justificados por los óleos 

1 
de su exposición. 

¿Cuántos han sido los que como él llegaron o lo Universidad 
poro hacerse profesionales, llevando bojo el poncho uno 
hochito que afilar?. Y como los viejos nos desbordamos fó­
cilmente por lo vía de los recuerdos ... vamos rememorando: 
arquitectos: Roberto Dóvilo Corson, artista angustiado, pin­
tor y grabador, compoñero· de mis avalores de grabador pre­
maturo, olió por los años 20; Juan Mortínez, estupendo ocuo­
•relisto empeñado en permanecer maestro ignorado; los va­
puleados "modernistas" de lo década del 30; José Dvoredsky, 
y Woldo Porroguez, integrantes de un grupo muy bullo-

do. El clan del " maestro" Juonito Borcher y sus epígo­
nos, incondicionales fervorosos del inflexible y pequeño jefe, 
en el que destocó Isidro Suórez como p intor. Poncho Parado, 
grobodor; Bunster, gran dibujante, mós tarde bailarín; Coli­
co Mortner y sus espirituales acuarelas, y ahora, en lo nuevo 
olo; Juon Bernol Ponce, venido de Volporoíso y que está ho­
ciendo noticio con sus éxitos. ¿Y el equipo de lo U. C. inte­
grado por Nemesio Antúnez, Ernesto Barreda y Poblito Bur­
chord, pintores todos de gran calidad? Y poro el final -
"broche de oro" diría un siútico, me dejo o Monserrot Polmer, 
pintora, talentoso y buenamoza ... Oigo: ... yo está bueno, 
don Camilo ... lo corto. Y pido perdón o Ud., o Ud. y o 
Ud ... que no nombré. 

Pero Jaime Bendersky se me ha quedado detrás de lo puerto, 
justamente él, que ha entro do o lo pintura por lo "puertc• 
principal" con gran señorio; coso que poro su mayor prestan­
cia profesional podemos proclamar " urbi et orbi" (¿se dice 
así?), porque trotándose de médicos que " se descuidan", 
ellos suelen preferir permanecer inéditos como ··artistas" po­
ro evitarse el natural desprestigio que tal debilidad les oco­
rreorío, salvo que, ol mismo tiempo, practiquen lo "cirugía 
estético" . .. 

Nuestro pintor copió muy bien lo que "como decíamos ayer" 
lo diriomos hoy si no hubiera alcanzado lo moyorio de edad 
en estos quehaceres. Comprendió tempranamente que lo 
pintura no existe, no vale por lo que represento, sino por 
los valores plásticos que ello contiene. Que por sobre todo 
otro contingencia es un juego de relaciones de colores y de 
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formos. En suma : una conjugoción de los elementos que le 
son propios, uno sintaxis, uno armonía, entendido esto cuando 
se hoce pinlura en el sentido trad icional, aunque sea por el 
solo hecho de practicarla sobre una tela y detrás de un pin- , 
cel .. . salvo que a l guien digo l o contrario y no mienta. 

Bendersky, mentalidad d i sciplinada, orgonizada; percibe, sien­
te y deduce de la composición de uno puerta, de su arqui­
tectura, la " razón plástica" , la formo, para dar expresión 
y signi ficoción a sus inquietudes de p i ntor. Yo no soy crítico 
para inventariarlo. Me basta, me alegra y me sotisfoce cons­
tatar su claridod para discernir la esencia de la pinturo, y 
poro emplear su materia en su recto significado y no como 
un si mple medio de "uso externo". 

Su dibujo firme y dominante, su rigor ortesonal, su severidad 
formal, y su latente admiroción por Modran y por Van Does­
burg permitiría llamarlo " clásico" y sobre todo por su distan­
ciamiento de la " brocha ebria " de los barrocos; pero ... 
permítome que le d iga al oído: cuando vaya a pintar, cié­
rrele la puerta al arquitecto Jaime Bendersky, pero óbro­
sela a su tocayo Jaime Bendersky, p intor ... 

Camilo Morí 

Santiago, Julio de 1971 


